
		
			[image: 9788417062927_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Prólogo
			

			
				Éric
			

			
				Scuttle
			

			
				«La Sirenetta», una fantasía musical en tres actos
			

			
				Scuttle
			

			
				Atlántica
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Sebastián
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Úrsula
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Úrsula
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Úrsula
			

			
				Ariel
			

			
				Sebastián (y Flounder)
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Ariel
			

			
				Carlotta y Grimsby
			

			
				Éric
			

			
				Úrsula
			

			
				Éric
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Úrsula
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Ariel
			

			
				Úrsula y Éric
			

			
				La buena gente de Tirulia y sus rumores
			

			
				Éric
			

			
				Ariel
			

			
				Úrsula
			

			
				Ariel y Éric
			

			
				Ariel y Éric
			

			
				Éric
			

			
				Flotsam y Jetsam
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel y Éric
			

			
				Úrsula
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Ariel
			

			
				Úrsula
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel
			

			
				Éric
			

			
				Jona
			

			
				Éric
			

			
				Ariel
			

			
				Ariel y Éric
			

			
				Vareet
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


								[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			[image: ]

			Un giro inesperado
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			A Elizabeth Schaefer, que empezó en esta colección 
como editora y ahora es una buena amiga

			 

			Este libro es para todos los que ayudan a proteger el océano de Ariel, 
entre quienes te incluyo a ti, siempre que consumas
 pescado sostenible y no uses pajitas de plástico

			L. B.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			En las laderas de las montañas de Ibria...

			 

			Cahe Vehswo estaba en el campo reparando una valla de madera. No era tanto para mantener a los lobos fuera como a las estúpidas ovejas dentro, donde los niños pastores, solo algo más inteligentes que ellas, podían vigilarlas.

			Era un día hermoso, casi radiante. Los pinos todavía no se habían secado por el calor del final del verano y los árboles caducifolios estaban en su mejor momento, con sus hojas verde oscuro crujiendo por la brisa. Las montañas vestían flores de primavera y pequeñas cascadas, y en el cielo había unas nubes muy esponjosas. La única nota discordante con la sinfonía de la naturaleza era un extraño hedor que traía el viento desde las tierras bajas del sur: grasa animal quemándose, basura o putrefacción.

			Con tan indulgente clima, todos los habitantes de la aldea estaban fuera de casa dedicados a sus tareas: reconstruyendo el enrejado de las parras, cortando madera o limpiando las tinajas de queso. Nadie se peleaba (todavía) y la vida parecía buena en esa remota ladera.

			Entonces, Cahe vio que algo insólito se aproximaba por el viejo camino del Rey: un grupo de soldados marchando de una manera muy firme y ordenada, algo sorprendente considerando lo lejos que debía de estar la capital de la que procediesen. Dados sus penachos, los botones brillantes como pequeños soles dorados y esas chaquetas tan limpias, parecían estar desfilando, si no hubiera sido por su sombrío aspecto altivo y la extraña bandera ondeante que llevaban.

			Los hombres se detuvieron al grito de una orden. El capitán, reluciente con gorro y chaqueta de un vivo tono azul, cabalgó hasta Cahe con el otro soldado montado, que portaba la bandera.

			—¡Campesino! —gritó, con algo de rudeza para Cahe—. ¿Es esto Serria?

			—No... —empezó a decir el granjero, y luego recordó las reglas por largo tiempo olvidadas para tratar con gente de botones brillantes, grandes sombreros y, sobre todo, armas—. Disculpe, señor, pero eso está más lejos, al otro lado del paso del Diablo. Esto es la Roca de Adán.

			—No importa —dijo el capitán—. ¡Reclamamos este poblado y las tierras circundantes en nombre de Tirulia!

			Gritó la última parte, pero las palabras rebotaron contra las gigantescas montañas a lo lejos, los polvorientos campos de más abajo, el solitario olivo y la poco interesada vaca, y se desvanecieron en la nada. Los aldeanos dejaron de trabajar y se acercaron a ver qué pasaba.

			—Le pido perdón otra vez, señor —dijo Cahe educadamente—, pero pertenecemos a Alamber y pagamos nuestros impuestos.

			—Fuera cual fuera vuestra situación antes, ahora sois ciudadanos de Tirulia y debéis rendir homenaje al príncipe Éric y a la princesa Vanessa.

			—Bueno, no sé cómo se lo tomará el rey...

			—Eso no es asunto tuyo —dijo el capitán con frialdad—. Pronto vuestro rey será solo un recuerdo, y Alamber una provincia más del gran imperio de Tirulia.

			—¿De Tirulia dice? —musitó Cahe apoyándose en la valla para que su intervención pareciera despreocupada—. Lo conocemos. Compramos su bacalao salado y les vendemos queso, y sabemos que sus chicas llevan delantales con lazos. Perde, hijo de Javer, buscó su fortuna en el sur en un barco pesquero y terminó casándose con una joven de allí.

			—Fascinante —dijo el capitán soltando un poco las riendas para arreglarse el bigote—. Pero ¿adónde quieres llegar?

			—Esa no es la bandera de Tirulia —respondió Cahe señalando el estandarte que ondeaba al viento.

			En lugar del sol, el mar y un barco sobre un paisaje azul, familiar incluso para esas personas aisladas, había un fondo blanco y desolado en el que un pulpo con tentáculos negros y sin ojos abría la boca amenazadoramente. Parecía casi vivo, listo para agarrar cualquier cosa que se acercara demasiado.

			—La princesa Vanessa pensó que era hora de... modernizar el emblema de la casa de Tirulia —dijo el capitán un poco a la defensiva—. Seguimos representando a Tirulia y los intereses del príncipe Éric, actuando en nombre de su padre, el rey, y de su madre, la reina.

			—Ya veo... —comenzó a decir otro aldeano.

			Cahe le tocó el brazo para que callara.

			—Bueno, ¿qué podemos hacer entonces? —dijo Cahe—. Tienen armas, y nosotros también, para cazar, pero las guardamos hasta que los jabalíes vuelvan a bajar del robledal. Así que, siempre y cuando venga un único recaudador de impuestos y no acabemos pagando dos veces, claro, ahora somos parte de Tirulia, como usted dice.

			El capitán observaba a Cahe confundido; frunció el ceño esperando un truco, pero el granjero le devolvió una mirada amable.

			—Sabia decisión, campesino —dijo al fin el capitán—. Saludad todos a Tirulia.

			—Saludamos todos a Tirulia —murmuraron los habitantes de la Roca de Adán con cierto desorden y escaso entusiasmo.

			—Volveremos a pasar por este camino después de someter a Serria. ¡Preparadnos vuestros mejores aposentos para cuando triunfemos sobre ellos y sobre todo Alamber!

			Después, el capitán gritó algo belicoso e ininteligible y se alejó trotando. El abanderado lo alcanzó enseguida.

			Tan pronto como los perdieron de vista, Cahe sacudió la cabeza con hartazgo.

			—Convocad una asamblea —suspiró—. Corred la voz... Necesitamos reunir a las chicas y enviarlas a las colinas para recoger setas o lo que sea durante varias semanas. Todos los chicos en edad militar deberían ir a los bosques con las ovejas o a cazar. Además, tenemos que enterrar el oro y los objetos de valor que poseamos en algún lugar donde nadie los encuentre.

			—Pero ¿por qué te has rendido ante él? —dijo el hombre que estaba a su lado—. Podríamos haber avisado a Alamber. Si les hubiéramos dicho a los soldados que no, no tendríamos que actuar como cobardes y mandar a nuestros hijos a un lugar seguro...

			—Lo he hecho porque podía oler el viento. ¿Tú no? —respondió Cahe, señalando con la cabeza hacia el sur.

			Un poco más allá de la siguiente cumbre, donde las montañas Veraleanas comenzaban a allanarse hacia la planicie, se elevaba una columna de humo. Era más grande y más violenta que la de una hoguera, negra y cenicienta, y tan horrible como ella sola.

			—¿Garhaggio? —preguntó alguien con incredulidad.

			De hecho, parecía que el humo procediese de allí. Por el tamaño y la negrura, solo podía tratarse de la tierra quemada y las cenizas del pueblo que ocupaba aquel espacio hasta el día anterior.

			—Seguro que se negaron ante el capitán —dijo Cahe.

			—¡Tanta destrucción sin causa! —se lamentó una mujer—. ¡Qué personas tan terribles deben de ser el príncipe Éric y la princesa Vanessa!

		

	
		
			
Éric

		

		
			Éric despertó. Estaba teniendo aquel sueño otra vez. Le pasaba en los momentos más extraños, como cuando revisaba el menú con el chef Louis para una cena formal, por ejemplo, o cuando escuchaba a los tesoreros del castillo comentando las vicisitudes de tratar con banqueros internacionales, o cuando su hermosa princesa hablaba sin parar de conspiraciones.

			Bueno, también le ocurría cuando estaba aburrido y cansado, si el ambiente era sofocante y apenas podía mantener los ojos abiertos, o en la cama, justo antes de dormirse del todo, ese momento de duermevela, la misma fracción de segundo durante la cual solía oír coros angelicales cantando himnos bellísimos. Entonces, solo podía escuchar, ya que estaba demasiado somnoliento como para saltar y garabatearlos a toda prisa antes de olvidarse de ellos.

			Pero a veces se le pasaba por la cabeza que no era el príncipe Éric casado con Vanessa, la bella princesa, sino que se trataba de un grave error. Que había otra mujer, una preciosa chica sin voz que cantaba; no..., más bien una preciosa chica que sabía cantar, pero que había perdido la voz para siempre el fatídico día en que él se había dormido. Y llevaba soñando desde entonces con un mundo donde había sirenas —y conocía a una de ellas, la hija de un dios—, su princesa era en realidad una malvada bruja, y él había alcanzado la gloria, pero lo habían engañado, y ahí estaba con sus sueños...

			De repente, miró hacia abajo aterrorizado. Tenía los brazos cruzados sobre el escritorio, con la cabeza apoyada en ellos; se había dormido encima de las páginas de notación musical. Se preguntó si habría derramado algo de tinta o tal vez borrado alguna nota; un silencio podía convertirse en una ligadura si la tinta se corría, y eso lo estropearía todo...

			Sostuvo los papeles a la luz de la luna y vio un pequeño borrón justo donde se suponía que el coro debía entrar con una tríada de re mayor, aunque no era demasiado grave. Desvió la mirada a la luna, que resplandecía al otro lado de la ventana acompañada por una brillante estrella, y entonces comenzó a soplar una leve brisa que hacía que el denso follaje de los árboles sonara como si unos zapatos pisasen los muros del castillo, llevando consigo los aromas recogidos en su camino desde el mar: sándalo, arena, naranjas, polvo; cosas secas de la tierra.

			Éric volvió a su música, tratando de recuperar la melodía y la sensación del océano que sonaba en su cabeza antes de despertarse: aguamarina y dulce. Luego, mojó la pluma en tinta y comenzó a escribir a toda prisa. Se negaba a descansar hasta que saliera el sol.

		

	
		
			
Scuttle

		

		
			Parecía como si Tirulia entera estuviese reunida en el anfiteatro. Todos los asientos estaban ocupados, desde los sofás de terciopelo de los nobles hasta los altos bancos de piedra sin techo del fondo. Y había más gente dispersa por las calles circundantes; nadie iba a perderse la primera representación de la nueva ópera de su amado Éric el Príncipe Loco.

			El ambiente era el de un día festivo: la gente vestía sus ropas más coloridas y llevaba las joyas que más brillaban. Los guardias del castillo estaban de pie con sus lustrosas botas a lo largo de los pasillos para asegurarse de que no se produjeran peleas entre los espectadores. Los vendedores caminaban entre la multitud, tanto dentro como fuera, ofreciendo bien frío el vino blanco espumoso por el que Tirulia era conocida junto con exquisiteces saladas: pan con queso y aceite de oliva, conos de papel rellenos de crujientes chipirones y pinchos de castañas confitadas en miel que resplandecían a la luz del sol. Todo aquello formaba un fabuloso mosaico de movimiento y color que deslumbraba visto desde arriba.

			Y eso pasó con una vieja gaviota llamada Scuttle mientras disfrutaba de la vista. Él y algunos de sus bisnietos (enviados para vigilarlo) se posaron en la barandilla sobre los asientos más altos y baratos del teatro. Los más jóvenes estaban alerta por si caía algún bocado, listos para lanzarse por cualquier miga de pan, aunque fuese diminuta, pero Scuttle se contentaba con contemplar toda aquella ostentación y murmurar para sí mismo. Solo uno de sus bisnietos permanecía a su lado, tratando de entender lo que veía en el espectáculo humano de allí abajo.

			El vestuario era lujoso, la orquesta estaba al completo y los decorados se habían pintado con ingenio para parecer más que reales: cuando un príncipe producía una obra, mostraba su riqueza. Y, cuando ese príncipe salió del brazo de su hermosa princesa para tomar asiento en el palco real, la multitud enloqueció: aullaba y animaba a su artista de la realeza. A pesar de que a veces era conocido como el Príncipe Soñador o incluso el Príncipe Melancólico por su mirada perdida y su tendencia a la melancolía, en aquel momento Éric parecía animado por la demostración de afecto de su reino y saludaba con una genuina sonrisa cada vez más grande.

			Vanessa hizo una de sus muecas, inescrutable y algo inquietante, y lo acompañó a sentarse. Con su otra mano se tocaba el enorme collar con una caracola que siempre llevaba, un extraño adorno demasiado natural para tan extravagante princesa.

			La orquesta afinó y comenzó a tocar.

		

	
		
			
La Sirenetta, una fantasía musical en tres actos

		

		
			En un reino mágico junto al mar, un apuesto príncipe muy triste [tenor] anhela tener con quien compartir la música y la vida. Mientras celebra con amigos su vigesimoprimer cumpleaños en un velero engalanado, se levanta una gran tormenta. El príncipe cae por la borda y casi se ahoga, pero interviene una joven y bella sirena con la voz de un ángel [soprano].

			Al recuperarse, el príncipe declara que no se casará con nadie más que con la hermosa chica que lo ha rescatado.

			Entonces, aparece otra bella chica [la misma soprano con distinto disfraz], que, aunque tiene el mismo brillante cabello rojo que la sirena que lo salvó, ¡es muda!, así que no puede tratarse de su único y verdadero amor. Sin embargo, mientras pasan los días juntos, se enamora poco a poco de ella.

			Pero entonces una rival entra en escena. Una atractiva mujer [contralto] le da una serenata al príncipe con la misma canción que la sirenita y lo hechiza, haciéndole olvidar a la preciosa chica sin voz.

			[Nota: La contralto es una cantante voluminosa de grandes pechos, una de las favoritas del público. Cuando aparece, sonríe con disimulo y recibe una ovación de pie por parte del público.]

			Hipnotizado, el príncipe organiza su boda con ella de inmediato.

			En un aparte, la futura princesa admite ante los espectadores que en realidad es una poderosa bruja del mar que desea vengarse de la sirena, cuyo padre, el rey del mar, la expulsó de su reino hace años. Al no lograr casarse con el príncipe, la sirena no cumplirá su parte del trato, y la bruja del mar le quitará la voz para siempre.

			El sol [barítono] canta entonces sobre la tragedia de la vida mortal, la cual presencia todos los días entre los humanos que pueblan la tierra bajo él. También canta sobre la apacible felicidad de las sirenas inmortales y cómo el amor lo hace a uno tonto a la par que lo enaltece. El sol se desplaza por el escenario y, gracias a un inteligente mecanismo escenográfico, comienza a ponerse cuando el grupo de ballet sale para un interludio antes del final: la escena de la boda.

			Después, el príncipe y la falsa princesa, espléndidamente vestidos, cantan a dúo, pero las palabras de él hablan del amor, y las de ella, sobre conquistas. La chica muda los observa con tristeza.

			Entonces, justo cuando el príncipe y la princesa están a punto de recitar sus votos matrimoniales, Tritón, el rey del mar [bajo], resplandeciente con su armadura verde y dorada, aparece con un redoble de tambores. Él y la bruja del mar cantan yendo de un lado para otro intercambiando insultos. Al final, el rey levanta su tridente para atacar..., y la bruja señala a su hija más joven, la favorita de Tritón, la humana muda que está apenada en una esquina, mientras con la otra mano agita un gran contrato de atrezzo pintado.

			Derrotado, Tritón cede. Cambia su vida por la de la sirenita. La bruja del mar lanza un horrible hechizo y, con una teatral bomba de humo, el rey del mar se transforma en un pequeño y espantoso pólipo marino, que la bruja del mar sostiene triunfalmente en el aire [como una marioneta manipulada por la contralto, incluso se mueve un poco, lo que deja al público sin aliento].

			La hija de Tritón se convierte de nuevo en una sirena y salta con tristeza al mar. El príncipe y la falsa princesa están casados. La falsa princesa le canta victoriosa al pequeño pólipo, antes Tritón, contándole que lo guardará para siempre en un jarrón en su habitación.

			Entonces, sale la luna [mezzosoprano] y canta una etérea e inquietante versión del aria del sol. Pero la suya es sobre la fatalidad y la tristeza del amor, y se pregunta qué significa un final feliz. Porque ¿de verdad habría sido mejor que la sirenita se hubiera quedado en casa como sirena durante el resto de sus días y desconociese el amor?

		

	
		
			
Scuttle

		

		
			La multitud enloqueció. Aunque el tema de la ópera pareciera un poco fantasioso, el final fuese sombrío y la orquestación algo simple comparada con las obras de músicos más profesionales y entusiastas, nada de eso importó. Nunca antes el anfiteatro había sido testigo de tal cantidad de aplausos, gritos, pisotones y silbidos. Arrojaron tantas rosas a la sirenita y a la bruja del mar que ambas corrieron el riesgo de herirse con las espinas. Todo el mundo clamaba por repetir la actuación.

			—Tal vez debamos hacerlo —dijo el príncipe Éric—. ¡Una actuación gratis para toda la ciudad! ¡Al final del verano, el Día de Santa Madalberta!

			La ovación se volvió aún más fuerte. Los nobles, sentados más cerca del palco real, hicieron gala de un entusiasmo moderado apropiado a su clase, con los ojos fijos en el príncipe y la princesa. Solo un tonto habría obviado las similitudes entre la bruja del mar y la bella esposa del príncipe Éric, Vanessa. Esa noche, en las magníficas mansiones de piedra, con tacitas de chocolate y copas de brandy, habría mucho debate acerca de los miles de significados posibles que escondían aquellas letras. Pero la princesa de cabello castaño mostraba una amplia sonrisa y reía a carcajadas.

			—Éric... —ronroneó—, sin duda ha sido atrevido y maravilloso. ¿De dónde sacas esas ideas tan imaginativas?

			Vanessa lo tomó de la mano con coquetería, como si fueran recién casados, y salió orgullosa con él entre la multitud, radiante como la madre de un niño talentoso y precoz. Sus dos sirvientes los seguían, mirando arriba y abajo al gentío con sonrisas recelosas, en apariencia preparados para matar en un momento dado si fuese necesario.

			No faltaba nada, todos estaban contentos. Entre los cientos de personas y criaturas que habían presenciado el espectáculo, solo una estaba desconcertada. Scuttle seguía inmóvil, algo inusual para él. Dos cosas muy importantes se habían revelado en la obra y, aunque era tan despistado como cualquier otra gaviota (quizá más), la sabiduría de su larga vida le hizo tratar de centrar su mente confusa en ellas para no olvidarlas.

			—¡El príncipe Éric recuerda lo que pasó! —gritó de pronto; eso fue lo primero, y fue fácil—. ¡A pesar del hechizo que le lanzaron!

			Scuttle había presenciado el fracaso de la sirena caminante al intentar ganarse el corazón de Éric antes de que se pusiera el sol, y este se había casado con Vanessa en vez de con ella. También había visto desencadenarse el gran combate entre los poderes ancestrales, representados con mediocridad en los dibujos y el papel maché del escenario, la agitación del océano y las olas rompiéndose en dos por el poder de Tritón. Había sido testigo de cómo el rey del mar cambiaba su vida por la de su hija, y cómo la bruja del mar, Úrsula, acababa con él después. Entonces, la chica pelirroja había recuperado su forma de sirena y se había alejado nadando con tristeza, para siempre sin voz. Úrsula, convertida en Vanessa, seguía casada con Éric y gobernaba el reino del mar con poca o ninguna aportación útil por parte de su hipnotizado marido.

			—Sí, eso es —murmuró Scuttle—. Y de alguna manera mi chico Éric sabe todo esto.

			«¿Y qué era esa otra cosa?, ¿eso tan importante?, ¿eso casi tan importante...?, ¿o era en realidad lo más importante?», pensó.

			—Las olas se rompen en dos por el poder de Tritón —se repetía Scuttle en voz alta disfrutando del sonido de su voz y de esas épicas palabras.

			Sus bisnietos intercambiaron una mirada condescendiente y se fueron volando. Todos menos uno, que se sentó a observarlo con curiosidad.

			—Y el rey del mar cambió su vida por la de su hija, y Úrsula lo destrozó. ¡ESO ES!

			Scuttle graznaba dando saltos emocionado. Batió las alas, y los pocos espectadores que quedaban alzaron los brazos con asco para cubrirse, temiendo lo que el pájaro haría a continuación.

			—¡EL REY TRITÓN SIGUE VIVO!

			—¿Cómo dices? —le preguntó educadamente su bisnieta, que seguía allí.

			—¿No lo entiendes? —Scuttle se volvió hacia ella y señaló el escenario—. Si todo lo de ese espectáculo era cierto, ¡entonces Úrsula sigue teniendo a Tritón como prisionero! ¡No está muerto! ¡Vamos, Jonathan! ¡Tenemos que investigar esta posibilidad!

			—Me llamo Jona —lo corrigió con delicadeza la gaviota más joven.

			Pero Scuttle no pareció escuchar. Poseedora de un propósito que no había sentido desde su época con la sirena Ariel, la gaviota les dio una nueva vida a sus viejas y cansadas alas y se dirigió al castillo, con su bisnieta planeando en silencio tras él.

			 

			 

			Cuando el rey y la reina de Tirulia habían decidido que cada uno de sus hijos asumiera los roles y costumbres de la edad adulta y, más importante aún, que se mudasen del palacio principal, la elección del príncipe Éric, como era de esperar, había sido un pequeño castillo al borde del mar.

			Los gigantescos muros exteriores eran de arenisca de color claro y evocaban mucho más la playa que el granito y la piedra gris de otras fortalezas antiguas. Una incorporación muy bien recibida del abuelo de Éric incluía una pasarela hasta un mirador que se apoyaba sobre elegantes arcos a la manera de un acueducto romano. Las dos torres de azulejos más altas recordaban hábilmente la arquitectura de ciudades más orientales, y una tercera estaba coronada por una pérgola cubierta de parras y fragante jazmín. El gran comedor formal, otra añadidura moderna, se había rematado a la última moda: con ventanales del suelo al techo.

			A decir verdad, los elegantes espacios comunes —es decir, todas las habitaciones del castillo, excepto las de los sirvientes— tenían vistas al mar. Esto era de gran importancia para los humanos que vivían en el castillo, los aldeanos que presumían de él y los visitantes bretlandianos que, haciendo una parada en su Grand Tour, se detenían a dibujarlo. Pero las ventanas eran de especial interés para los escurridizos miembros voladores del reino.

			Todas las gaviotas del lugar sabían dónde estaban las cocinas, por supuesto; sus ventanas eran las más importantes. Conchas marinas hervidas, algunas con trozos aún pegados, avalanchas de restos rancios, carne que llevaba fuera demasiado tiempo, fruta podrida..., todo se arrojaba sin ceremonias por las ventanas y a una parte oculta de la laguna; o fuera de la vista de los humanos, claro.

			También era bien sabido que a la condesa Gertrude, prima de Éric, le encantaba todo lo que volara, y se daba por hecho que podía estar asomada durante horas, atrayendo gaviotas, palomas, gorriones e incluso gavilanes para darse el gusto de que se posaran en su mano. Por su parte, el embajador de Ibria, Iase, paranoico y aterrorizado por el veneno, lanzaba constantemente lo que le servían por la ventana más cercana. Sin embargo, todo lo que tiraba la princesa Vanessa era conocido por ser realmente malo: afilado y a veces de verdad envenenado.

			Después de un rato de intenso esfuerzo, Scuttle se las arregló para posarse en el alféizar de esta última ventana sin cristal, con su bisnieta justo al lado.

			—Oh, bonita choza —dijo mirando a su alrededor con interés.

			Entonces se acomodó para la espera. Las gaviotas pueden ser algo distraídas e incapaces de concentrarse —a veces son codiciosas y rozan el límite de lo psicótico si se trata de luchar por comida—, pero lo único que pueden hacer en realidad es esperar; si es necesario durante horas: a que baje la marea, a que regresen los barcos pesqueros, a que cambie el viento, a que los molestos seres humanos dejen sus desechos a aquellos que tan legítimamente merecen saquearlos para conseguir premios.

			Jona ladeó la cabeza mientras observaba a una sirvienta vaciando un orinal en el mar por los muros del castillo.

			—Y los humanos se quejan de nuestros hábitos... —murmuró.

			—¡Chisss! —dijo Scuttle con el pico cerrado.

			Al final, su paciencia tuvo recompensa. Vanessa entró pavoneándose, y sus dos sirvientes quedaron fuera.

			—Os veré más tarde, chicos —ronroneó.

			Ambos se inclinaron al unísono. Parecían gemelos idénticos con sus uniformes a juego, y llevaban chaquetas más caras y gorros de plumas más bonitos que el resto del personal del castillo.

			La princesa comenzó a desvestirse. Primero se quitó los guantes y la capa. Después, el gran sombrero que cubría su oscuro cabello; era de terciopelo marrón, estaba rematado en la parte superior por medallones dorados y tenía penachos de aves exóticas en la banda; aun así lo dejó sin ningún cuidado sobre la cama. Empezó a tararear en voz baja una de las arias de la ópera, de las pertenecientes a la sirena, y luego abrió más la boca y acabó cantando a grito pelado, lo que hizo retroceder un poco a las gaviotas por la fuerza de su música.

			No era igual que escuchar a Ariel cantando. Sin duda, se trataba de la voz de la sirena y la melodía era perfecta, pero gritaba demasiado, sus palabras no tenían alma y las notas no fluían con armonía. Era como si a un niño con talento, pero sin experiencia de vida, le hubieran ordenado de repente cantar una pieza sobre una mujer que está muriendo de tuberculosis tras perder a su único amor.

			Scuttle trató de no estremecerse. Obviamente, las gaviotas no tienen habilidades musicales innatas, algo de lo que a otros pájaros les encanta burlarse, pero la canción le sonaba blasfema en la voz de Ariel.

			Vanessa rio, ronroneó y de su garganta salieron otros ruidos que Ariel nunca hubiera hecho.

			—¿Has disfrutado de esto, poderoso rey del mar?, ¿de la cancioncita de una sirena enamorada?

			—No veo a ningún poderoso rey del mar —le susurró Jona a Scuttle—. Tal vez esté loca.

			Scuttle no respondió. Frunció el ceño, se agachó y observó todos los rincones de la habitación que alcanzaba a ver desde la ventana. Pero no había nada, ni siquiera un pequeño acuario que pudiera contener un pólipo.

			Vanessa se detuvo frente a la inmensa colección de botellas y objetos de su tocador: perfumes almizclados en pequeñas ampollas de cristal, aceites exóticos en frascos de piedra rosa tallada y suficientes pinceles de cerdas de jabalí para mantener a un ejército de princesas con el mejor aspecto. Lo único que no tenía, aunque Scuttle tampoco se habría dado cuenta, era una sirvienta que la ayudara. Vanessa besó su rostro en el espejo y luego se metió en el vestidor, desapareciendo de la vista de las gaviotas. Parecía que sostenía algo, pero era difícil estar seguro, así que los dos pájaros se inclinaron hacia delante, tratando de seguir sus movimientos.

			—Siento mucho que te hayas perdido una ópera tan maravillosa, mi pequeño rey —dijo desde la oscuridad.

			Después de unos segundos volvió a salir con una bata de seda rosa brillante. Entonces sí pudieron ver que llevaba un frasquito medio escondido en su amplia manga.

			—Aunque creo que Éric podrá representarla una vez más —siguió diciendo—. Claro que tampoco es que vayas a poder verla entonces. ¡Qué pena! Es tan imaginativo... Trata sobre una sirenita y cómo pierde a su príncipe por una perversa y vieja bruja del mar. Esa descarada.

			Hizo una pausa y luego soltó una carcajada. Su delicada boca se abría cada vez más y salían risotadas impropias de Ariel. Se volvió para sostener el recipiente a contraluz frente a la ventana, decorada con gaviotas... Estas sofocaron un grito: era un cilindro de vidrio estrecho, como el que un científico o un físico usaría para sus experimentos; en la parte superior, había un trozo de muselina sujeto con trozos de cera, y su interior, lleno de agua, guardaba una de las cosas más horribles que Scuttle y Jona habían visto jamás.

			Una masa gelatinosa de color verde oscuro con una forma similar a la de un vegetal ocupaba la mayor parte del recipiente. Se mantenía sujeto al fondo por medio de un dispositivo situado en un extremo. En lo que parecía ser la cabeza, había algo similar a unos tentáculos, pero flotando inútilmente en tan diminuto espacio, coronados por un par de ojos amarillos. Bajo ellos, colgaba una repugnante caricatura de una boca. Y, a modo de última burla espantosa, dos apéndices viscosos caían a ambos lados simulando el bigote y la barba del rey del mar, que en otros tiempos eran tan blancos como la espuma. Jona volvió la cabeza para evitar las arcadas.

			—¡Es él! —gritó Scuttle, disfrazando en el último segundo sus palabras con un graznido, al recordar que la bruja del mar entendía las lenguas de todos los animales, igual que Ariel.

			Vanessa se volvió deprisa recelosa, pero Jona pensó rápido y empezó a picotear a su bisabuelo de forma realista, como si intentase robarle un pedazo de comida.

			—Pero ¿qué...? —graznó Scuttle.

			—¡NO! ¡ES MI PESCADO! —gritó Jona abriendo mucho los ojos al mirarlo, deseando que la entendiera.

			Su bisabuelo la observó unos segundos y luego se relajó.

			—¿Qué? Oh, sí..., claro —dijo guiñándole un ojo—. ¡No, bisnieta, es mío!

			Ambos cayeron de la cornisa girando en el aire y soltando graznidos como gaviotas normales.

			Vanessa corrió hacia la ventana, pero se tranquilizó al ver un par de pájaros peleándose por un asqueroso trozo de algo. Con un gruñido y ademanes exagerados regresó al interior.

			—Ha sido una gran idea —dijo Scuttle felicitando a su bisnieta.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Jona.

			—¿Ahora? Vamos a buscar a Ariel.

		

	
		
			
Atlántica

		

		
			Muy por debajo de las olas púrpura sobre las que flotaban los barcos de madera como si fueran de juguete, se encontraba un reino diferente. En él, había arrecifes de coral diseminados a modo de bosques por todo el paisaje, solo iluminados por motas de luz solar que debían atravesar lentamente un largo tramo de líquido para llegar hasta ellos. Las largas cintas de las algas equivalían a los árboles del mundo seco; estas se curvaban y se sumergían grácilmente con cualquier ligera corriente marina y eran suaves al tacto, pero duras como el cuero, a veces con bordes afilados, y sus puntas, similares a dedos, buscaban el sol para hacer la fotosíntesis igual que sus semejantes en la tierra.

			En ese territorio submarino, también había montañas y cañones. Mientras que en el mundo seco los ríos fluían por las laderas de las montañas bañando los campos circundantes, en él se formaban corrientes y remolinos por la diferencia de temperatura del agua. A través de unas grietas en la tierra, estallaba agua hirviendo procedente de las infernales profundidades del mar, demasiado caliente para cualquiera, excepto para las pequeñas criaturas cuya existencia dependía de la energía de esos orificios, y no de la imprecisa forma redonda amarilla sobre ellas tan lejana.

			Y había animales por todas partes, igual que en la tierra. Los peces más pequeños, como los arenques, las anchoas y las crías de caballa, formaban bancos que brillaban a la luz como un millón de diamantes; se arremolinaban y se deslizaban sobre el fondo de arena como un único e insólito animal. Los peces un poco más grandes componían un arcoíris; eran de color rojo, amarillo, azul, naranja, púrpura y verde, o de todos ellos a la vez, como un payaso: mandarines, blenios, gobios o cabrillas. Merluzas, truchas, merlos, merlanes, bacalaos, lenguados y mújoles conformaban la sólida clase media. Los más solitarios —meros, regalecos, escuálidos, así como los atunes y los tiburones más grandes— crecían mucho y llegaban hasta la vejez porque habían descubierto cómo evitar los barcos humanos, las redes, los sedales y el cebo. Los depredadores de ojos negros sabían que estaban en la cima de la cadena alimentaria solo en las profundidades y que, en algún lugar más allá de la superficie, había otros animales aún más hambrientos y aterradores que ellos. Completaban la población los famosos no peces del océano: el pulpo, ondeando los extremos de sus tentáculos; medusas tan delicadas como hadas; langostas y estrellas de mar; erizos, y nudibranquios, unas divertidas criaturas con forma de babosa de varios colores que circulan por el fondo marino con todo tipo de apéndices. Esos seres despertaban, dormían, jugaban, nadaban y vivían toda su vida bajo el mar, sin preocuparse por lo que pasaba sobre ellos.

			Pero había otros animales en esa tierra, extraños, que vivían tanto sobre la superficie del mar como bajo ella. Las focas, los delfines, las tortugas y las ballenas bajaban a cazar o a charlar un rato, y luego desaparecían tras esa extraña membrana que separaba el océano de todo lo demás. Por supuesto, eran queridos, aunque no se confiaba demasiado en ellos.

			Las criaturas más raras de todas vivían en una ciudad que ellas mismas habían construido, un reino en las profundidades. En él, no había techos que separaran a los moradores del agua que los rodeaba; a quienes podían moverse en cualquier dirección no les gustaban las limitaciones. Todo era abierto, estaba al aire (o, más bien, al agua) y se había construido a antojo del arquitecto. Las finas vallas hacían pensar a los visitantes en la idea de otro lugar. Los arcos, no puertas, se abrían a nuevos espacios, algunos de los cuales estaban superpuestos: no hacían falta escaleras. Las columnas, finas y delicadas como estalactitas en una cueva inexplorada, sostenían caminos que se elevaban alrededor de los pasillos y estaban decoradas con elegantes capiteles. Todo resplandecía por el blanco de los mármoles o el rosa pálido y naranja de los corales, o brillaba iridiscentemente como el interior de una caracola.

			Toda esa belleza era el resultado de miles de años de arte, paz y paciencia, y poco o ningún contacto con el resto del mundo. Si la Atlántica tenía un asombroso e inimaginable encanto para los pocos humanos que la habían contemplado antes de ahogarse, era porque llevaba siglos intacta, siempre igual de maravillosa.

			Las criaturas que habían construido ese mundo submarino eran longevas y felices, sin nada más que tiempo y belleza en sus mentes, y las gobernaban reyes y reinas con las mismas inclinaciones. Al menos así había sido siempre.

			Pero, en ese momento, Atlántica tenía una reina que había visto otro mundo, el cual la había traicionado, y viviría con las consecuencias para siempre.

		

	
		
			
Ariel

		

		
			Los habituales estaban reunidos alrededor del trono: habitantes del reino de todo tipo, varios delfines que subían de vez en cuando a la superficie para respirar, un solitario regaleco y un pequeño grupo de esculpinos. En esencia, eran sus súbditos, ya que Ariel celebraba en la corte el Ritual de la Marea de Junio, una de las ceremonias más importantes y solemnes de los Ritos Sevarenos. Aunque deseaba con todas sus fuerzas estar en cualquier otro lugar.

			Pero los reyes y las reinas tenían que dirigirse a las multitudes; formaba parte del trabajo. La mayoría de los aspectos formales podían tratarse nadando por ahí, con aspecto majestuoso, asintiendo con la cabeza, muy serios, y sonriendo a los bebés. Sin embargo, cuando la ocasión requería de un discurso y no podías hablar...

			—«Annio ha resultado elegido para ser el sacerdote del ritual, así que será él, y no Laiae, quien haga la extracción del pozo de Hades» —dijo la reina utilizando las manos para ello e indicando cuidadosamente los nombres de los sacerdotes por orden alfabético con las antiguas runas.

			Sebastián, Flounder y Threll, el pequeño caballito de mar mensajero, se colocaron alrededor de la multitud para interpretar en voz alta lo que decía la reina. Ellos y las hermanas de Ariel eran los únicos que se habían molestado en aprender la escritura antigua de su lengua, pero solo el cangrejo, el pez y el caballito de mar se ofrecieron a traducirla. Ninguno de ellos gritaba lo bastante, como hacía su padre, así que no todos podrían oírlos si solo hablaba uno por ella. (Una vez intentaron usar una caracola para amplificar la voz de Flounder, pero no salió bien: sonaba ridículo.)

			En un mundo ideal, habrían sido sus hermanas quienes lo hubiesen hecho. Habían crecido juntas y tenían una voz parecida, por lo que podían hablar más fácilmente por ella. Además, como eran princesas, todo el mundo habría estado más dispuesto a escucharlas, claro que eso se parecía demasiado a trabajar, y lo único que sus hermanas tendían a evitar, aún más que los acercamientos de pretendientes no deseados, era el trabajo.

			Así que Ariel hacía gestos, y los demás hablaban, pero cada uno de los presentes escuchaba una voz distinta y dirigían las preguntas a los intérpretes, así que todo fue un desastre.

			—¿Qué Annio?, ¿el mayor?

			—¿Tenía mi hija alguna posibilidad, mi querida Ferestia?

			—Pero ¿a qué hora?

			Su único recurso cuando todos empezaron a hablar a la vez fue soplar fuerte la caracola dorada que llevaba al cuello como símbolo de su cargo. Se sentía más como un bobo capitán de barco que como una reina.

			—«Enviaré tablillas con los detalles que se colocarán en los lugares públicos habituales —dijo gesticulando exhausta—. Eso es todo.»

			Después de que sus ayudantes hablaran y todos reflexionaran unos instantes (era como esperar el trueno después del relámpago, ya que el significado de sus palabras le llegaba con retardo), la multitud hizo murmullos tanto negativos como positivos y comenzó a dispersarse.

			Ariel se sentó en el trono y se apoyó con cansancio sobre un codo, adoptando de forma inconsciente la posición exacta que su padre siempre tenía al final de un día agotador. Threll iba disparado de unos a otros, asegurándose de que todos lo hubieran entendido y se sintiesen escuchados; era un buen mensajero, y había demostrado ser sorprendentemente útil en su nuevo papel. Flounder estaba en la parte de atrás, conversando en voz baja con un pez que Ariel no reconocía. Entonces, Sebastián se acercó y se impulsó en el agua para sentarse en el reposabrazos junto a ella.

			—Ah, al final la saga de los ritos será sobresaliente este año —declaró paseando de un lado a otro mientras gesticulaba con las pinzas—. ¡Tanto talento! ¡Tanto entusiasmo! Nada podría ir mejor: las sardinas están en sintonía, los peces trompeta son estupendos..., todo es perfecto. Bueno, sí hay algo que podría mejorarlo, por supuesto: que tuvieras tu encantadora voz.

			Ariel alzó una ceja. Aunque hubiese tenido voz, dudaba mucho haber logrado interrumpir su monólogo. Se movió incómoda en el trono, pero el pequeño cangrejo no se dio cuenta. Aunque era todo un profesional interpretando los signos, solo podía leerle los labios y descifrar sus estados de ánimo cuando prestaba mucha atención.

			—Ay, qué gran pérdida... —Puso una garra en el hombro de Ariel y al fin se fijó en su ceño fruncido—. Eh..., claro que a cambio tenemos a la mejor y más excelente reina del mundo.

			La mejor y más excelente reina del mundo cogió el tridente y consideró despreocupadamente convertir al cangrejo en un pepino de mar durante unos minutos para que reflexionase sobre lo que había dicho. Pero Sebastián solo se estaba haciendo eco de algo que ella misma pensaba todo el tiempo: si era digna del cargo o no, sobre todo teniendo en cuenta que nunca debería haber sido reina.

			Al regresar a casa cinco años antes, sin voz y profundamente desesperada por lo que había sucedido, esperaba que la desterraran o que la castigasen, o al menos un buen escarmiento. En cambio, su familia había hecho algo del todo inesperado: convertirla en gobernante de toda Atlántica. No había ningún precedente así; como hija menor del rey del mar, lo normal es que solo hubiese llegado a la corona tras la muerte de sus cinco hermanas.

			—El asesinato de nuestro padre ha sido culpa tuya —le habían dicho—. Es justo que asumas sus responsabilidades.

			Cuando estaba a solas, Ariel se preguntaba si aquello era un castigo o un alivio para sus hermanas, ya que ninguna de ellas quería el cargo. Como princesas, podían dedicarse todo el día a cantar y jugar, vestirse con conchas elegantes, llevar coronas, supervisar bailes y desfiles..., y no tenían que trabajar nunca. A menudo las veía riendo y cantando, y se sorprendía por lo mucho que se habían distanciado. Y ahí estaba ella, la más joven, algunos dirían que también la más guapa, tiempo atrás quizá la más desconsiderada de todas, sentada en un trono mientras envidiaba a sus hermanas.

			Los habitantes del mar adoraban a la reina, a pesar de su silencio y su aire melancólico; o tal vez justo por eso. Los poetas y músicos de su pueblo escribían odas y epopeyas a la tragedia de su existencia: el romance que había estado a punto de causar la caída de un reino.

			Aquello no le gustaba. Y tampoco disfrutaba de la atención de los hombres. Mucho tiempo antes, cuando era más joven e inocente, ni siquiera se fijaba en los chicos; al menos en los jóvenes de su pueblo. Y en ese momento, en cambio, se veía obligada a prestarles atención, a vigilarlos, a ser consciente de sus verdaderas intenciones: casarse con la reina quizá solo para convertirse en rey. «¡Ay! Si supieran lo complicado que es gobernar...», pensó con amargura.

			Ni siquiera había entrado en su nueva oficina cuando empezó a entender el temperamento y el humor de su padre. Era un líder firme que rara vez sonreía, lo que representaba la imagen perfecta de un viejo dios: expresión pétrea permanente, barba y tendencia a fruncir el ceño y levantar las cejas. Ella y sus hermanas siempre se burlaban de él tratando de sacarle sonrisas o intentando robarle una hora de sus deberes para que jugara con ellas. La mayor parte de las veces debían contentarse con su presencia en actos oficiales, banquetes y ceremonias, como la que Ariel se había saltado, lo que había empezado todo aquello.

			Deseaba poder decirle que lo entendía. Gobernar era difícil, hacía que uno frunciera el ceño, que se volviera pensativo y gruñón. Aunque debería haber sido un trabajo fácil: su pueblo y sus aliados eran los más felices y despreocupados del mundo.

			Bueno, hasta que un banco de lubinas se acercó demasiado al jardín de un primo de la realeza. O cuando el jefe de los tiburones insistió en ampliar los derechos de caza de su pueblo hasta el cañón Greydeep. O, lo que es mucho más importante, cuando un arrecife se volvió blanco de repente y murió sin motivo aparente. O cuando las tortugas de espalda de diamante no pudieron llegar a su lugar de anidación favorito porque habían construido casas allí. O la vez que los humanos se las arreglaron para atrapar (y comerse) a toda una delegación de los mares del norte. Además, el número de buques pesqueros estaba aumentando demasiado para ignorarlo, para relegarlo a las antiguas leyes no escritas del mundo seco y del mundo marino de antaño. A pesar de estas preocupaciones mucho más urgentes, la prima Yerena todavía se quejaba de las lubinas en su jardín y de sus horribles rostros. Ariel se irritaba con solo pensarlo.

			Además del mal humor habitual, había otra semejanza más importante entre el rey y su hija. Cualquier alegría que Tritón hubiera tenido en vida, incluso con sus hijas, estaba constantemente ensombrecida por el dolor por su esposa fallecida, y cualquier alivio que sintiera Ariel en su nueva vida se veía siempre empañado por el dolor y la culpa a causa de la pérdida de su padre. Y así gobernaba, con firmeza y bien, pero en silencio y con mucha melancolía.

			Se aclaró la garganta, uno de los pocos ruidos que aún podía hacer, y se inclinó hacia delante para regañar al cangrejito justo cuando Flounder llegó nadando hasta ella. Su viejo amigo estaba más grande y, por fortuna, más gordo que cuando habían salido a la superficie hacía años. Llevaba un medallón colgado para mostrar su rango: la marca del tridente significaba que pertenecía al círculo más íntimo de la realeza. Pero, a diferencia de los adorables pececillos ayudantes y los caballitos de mar sirvientes, no exponía su pecho a la luz ni se meneaba para resaltar su disco dorado. Flounder seguía teniendo las aletas en el fondo del mar, a pesar de los años y la sabiduría acumulada.

			—¡Mi reina!

			Se puso frente a ella, ignorando a Sebastián, e hizo una leve reverencia, que se requería de cualquiera, aunque por lo general la reina trataba de impedirla, al menos cuando se trataba de él o de Sebastián. Ariel hizo un gesto con la cabeza para indicarle que hablase.

			—Acabo de recibir unas noticias curiosas, muy curiosas, de una platija, a la que se lo había dicho una tortuga, y a esta un delfín... Espera, creo que fue la platija a la tortuga..., aunque podría haber otro mensajero en medio; tal vez un pez azul.

			Notó la impaciencia de Ariel antes de que la mostrara.

			—Hay una gaviota en la superficie que dice tener noticias solo para ti —añadió.

			Ariel abrió los ojos de par en par.

			—«¿Es Scuttle?» —dijo gesticulando despacio para deletrear el nombre.

			—No, mi reina —dijo Flounder tratando de no mostrar su propia decepción—. Me ha costado entender el mensaje, por todas las partes involucradas..., pero creo que es más joven, una hembra.

			Ariel perdió la ilusión. A pesar de que las gaviotas eran bastante inútiles, Scuttle era un pájaro excepcional: disperso, aunque de buen corazón; propenso a vuelos exagerados, pero un verdadero amigo. Debería haber sido él quien la visitara.

			Durante varios años, tras perder a su padre, Ariel había tratado de volver a la tierra para ver a Éric y vengarse de Úrsula. Pero la astuta bruja del mar había usado sus ya vulgares poderes como princesa humana para colocar guardias a lo largo de la costa; según la versión oficial, por si el reino enemigo o los piratas atacaban. En algunos casos, cerca del castillo, estaban literalmente dentro del agua, metidos hasta las pantorrillas. Con la ayuda de Scuttle, Ariel había intentado esquivar a los guardias entrando a hurtadillas mientras la gaviota los distraía. Pero nunca era suficiente, y todos los hombres estaban en alerta máxima por supuestas brujas pelirrojas.

			Tiempo después, y debido a la gran insistencia de Sebastián y sus hermanas, Ariel se había dado por vencida, regresando a su vida bajo el mar definitivamente. Al menos podría respetar la memoria de su padre dedicándose a sus deberes como reina. Había jurado olvidar el mundo seco para siempre, incluso a Scuttle.

			—Pero es una gaviota. ¿No significa eso que Scuttle tiene que estar involucrado de alguna manera? —señaló Flounder tratando de animarla—. Sería muy extraño que una gaviota cualquiera viniese a hablar contigo. Aunque no he comprobado la procedencia de la historia; no quería romper tu prohibición de salir a la superficie.

			Ariel movió la cola mientras reflexionaba.

			—Que no se te pase por la cabeza —gruñó Sebastián—. Sé lo que estás pensando. Es solo una estúpida ave marina. Ni se te ocurra, jovencita.

			Ariel levantó una ceja, incrédula. ¿Jovencita? Tras los años que habían pasado desde el duelo con la bruja del mar, había envejecido; no drásticamente, pero mucho más de lo que debería una sirena inmortal. Había algo en sus ojos: eran más profundos y sabios, y estaban más cansados que cuando era una niña que nunca había pisado tierra firme. Sus mejillas ya no eran tan rollizas y tenía el rostro más anguloso. A veces se preguntaba si se parecería a su madre..., y es que, aparte de sus poco fiables recuerdos, la única evidencia física de la antigua reina era una estatua suya bailando con Tritón que había en el castillo, pero era toda de un lechoso mármol pálido, sin ningún color, sin vida.

			El cabello de Ariel ya no le caía por la espalda como antes; sus criadas y los cangrejos decoradores lo mantenían trenzado y peinado, ajustado de manera práctica bajo la gran corona dorada que se colocaba en las sienes, como la que llevaban los dioses. Sus pequeños pendientes de oro y aguamarina brillaban con majestuosidad, pero no tintineaban; eran bastante discretos y formales. Su único guiño a la juventud era el aro de oro que llevaba en la parte superior de la oreja izquierda.

			—«¿Cómo que jovencita? —Ni siquiera tuvo que gesticular—. Ya no puedes hablarme de esa manera, pequeño cangrejo. Ahora soy reina.»

			Sebastián suspiró; su exasperación lo hacía parecer mayor.

			—Siento meterme donde nadie me llama, no puedo evitarlo. No hay nada bueno allí arriba, ya lo sabes. Es solo que... no quiero verte herida ni decepcionada otra vez.

			Ariel sonrió y le dio un golpecito afectuoso en la espalda. A veces le costaba recordar que la actitud de Sebastián era solo para aparentar. En el fondo, pensaba en lo que él creía que era lo mejor para ella.

			Pero Ariel ya era adulta y reina, y lo que le convenía no era de la incumbencia de Sebastián. Se volvió para hacer una señal al pequeño caballito de mar, que flotaba en silencio y atento a la espera de órdenes.

			—«Threll, por favor, dile al Consejo de la Reina que me tomaré la tarde libre. Flounder me acompañará. Sebastián queda al mando hasta que yo regrese, aunque no se tomarán decisiones ni se votará nada en mi ausencia» —dijo mediante signos.

			—Sí, su majestad —dijo el pequeño caballito de mar haciendo una reverencia antes de irse.

			—Mi reina, estoy tan entusiasmado... —comenzó a decir Sebastián.

			Pero Ariel ya coleaba con fuerza hacia la superficie.

		

	
		
			
Ariel

		

		
			Las reinas sirena no solían tener motivos para apresurarse. No había guerras que dirigir, ni intentos de asesinato que evadir ni clamorosas multitudes de admiradores que esquivar en su pueblo. De hecho, de la realeza se esperaba lentitud y calma.

			Así que Ariel disfrutó del movimiento de su cola golpeando contra el agua, incluso cuando la corriente la arrastraba un poco. Echaba de menos las carreras con Flounder entre los restos de naufragios, huir de los tiburones y tratar de regresar a casa antes del toque de queda. Le encantaba sentir sus fuertes músculos y cómo la envolvía la corriente cuando daba vueltas para ir más deprisa.

			No ascendía tanto desde hacía años y sintió un nudo en la garganta al darse cuenta de que la presión del fondo del mar iba desapareciendo. Se frotó los oídos para adaptarlos al cambio de medio. Los colores se difuminaban y cambiaban a su alrededor: pasaron del hechizante negro azulado del fondo marino al relajante azul de las profundidades del océano y, al fin, al mágico y eléctrico verde esmeralda que anunciaba la irrupción en la luz del día.

			No había planeado atravesar la superficie de modo triunfal; no iba a darle esa satisfacción a la bruja. Su plan era tomárselo con calma, como una ballena que aparecía de modo casual e impasible, como «uy, aquí estoy». Pero agitó la cola con el doble de fuerza los últimos metros y estalló en el cálido aire iluminado por el sol como si se estuviera ahogando. Tomó aire y saboreó la brisa: sal, pino, fuegos lejanos y mil aromas extraños..., y vio una pequeña gaviota que se mecía sobre las olas mirándola con curiosidad.

			Ariel se calmó y recordó quién era. Trataba de no deleitarse con la forma en que el agua recorría su cuello y se le escurría por el pelo. Flounder dio unas cuantas vueltas alrededor de ella, ansioso, hasta que apareció a su lado.

			—«Me han dicho que tienes un mensaje para mí —dijo Ariel por señas. Y, antes de que Flounder pudiera traducir el mensaje, Ariel siguió hablando sin detenerse—. ¿Conoces a Scuttle?, ¿dónde está?, ¿por qué no está aquí?»

			—Le han dicho a la reina Ariel que tienes un mensaje para ella —le dijo el pez muy serio a la gaviota—. Sin embargo, esperaba encontrarse a su viejo amigo Scuttle, ya que es el único pájaro con quien tiene confianza.

			—Tienes razón al asumir que fue él quien me envió, pero el bi­sabuelo Scuttle no pudo llegar hasta aquí —respondió la gaviota—. ¿Cómo haces para respirar?

			Ariel tardó un momento en darse cuenta de la segunda parte de lo que el pájaro había dicho.

			—«¿Qué?» —expresó sin necesidad de hacer señas.

			La gaviota ladeó la cabeza y miró a la sirena fijamente sin pestañear.

			—Has pasado del fondo a la superficie del mar sin ningún problema. Si vives bajo el agua todo el tiempo, supongo que no puedes aguantar la respiración para siempre; como si fueras una ballena mágica, digamos. Y no tienes agallas como las salamandras... Entonces, ¿cómo estás respirando?

			—No te dirijas a la reina de Atlántica de esa manera —la regañó Flounder.

			Ariel estaba impresionada por la madurez de su amigo; seguía imperturbable ante aquella extraña conversación.

			—Perdón —dijo la gaviota de inmediato sumergiendo la cabeza.

			Ariel giró el tridente y salieron volando cientos de brillantes gotas de agua. Aunque los habitantes de su pueblo habían aceptado su linaje y sus derechos a la corona enseguida, pasó un tiempo hasta que se acostumbraron, y seguían pensando en ella como la despreocupada niña bonita de Tritón. Algunos le hablaban con demasiada condescendencia, otros con excesiva familiaridad, y algunos otros (sobre todo tiburones) habían necesitado varias muestras de su ira antes de reconocer su autoridad.

			Pero Ariel no creía que fuera eso lo que pasaba con aquella pequeña gaviota tan extraña, porque no había ningún juicio en la expresión del pájaro, solo fascinación. Tal vez nunca hubiese visto una sirena antes. Podría haberse tratado de una babosa marina o un demonio, y la gaviota habría hecho la misma pregunta.

			—«¿Cómo te llamas?» —preguntó Ariel gesticulando.

			—Jona —dijo el pájaro con una pequeña reverencia después de que Flounder tradujese—. Pero... si hablas con mi bisabuelo, puede que se refiera a mí, incorrectamente, como Jonathan. Jonathan Livingston. A veces se confunde un poco.

			Ariel sonrió pensando que aquello era típico de Scuttle.

			—¿Por qué no le cuentas todo a la reina, Jona, empezando por el principio? —sugirió Flounder.

			Así que la gaviota le contó la historia de la ópera con su bisabuelo y la reacción de este al verla, y también le habló de su vuelo al castillo para espiar a Vanessa, donde habían descubierto la existencia de Tritón. Lo dijo todo de forma resumida y a la perfección: sin descripciones, diálogos u opiniones personales indeseadas. La sirena no estaba segura de cómo podía ser aquella gaviota descendiente del distraído Scuttle, así que supuso que tal vez fuera un huevo perdido de otro nido.

			Ariel quedó conmocionada por las noticias. ¡Su padre estaba vivo! O al menos era probable. Pero las buenas reinas no reaccionaban de inmediato ante nueva información, sobre todo si no tenían ya alguna idea de lo que iban a decirles. Tomar decisiones precipitadamente llevaba al desastre, y eso lo había aprendido de la manera difícil, por lo que no tener voz suponía una ventaja: le daba tiempo a calmarse hasta decidir cómo expresar lo que quería.

			—«¿De verdad has visto a mi padre?, ¿estaba vivo?» —preguntó.

			—Vi una... —Jona se esforzó por dar con la palabra correcta—. Vi una cosa en una botella a la que la princesa le hablaba como si fuera Tritón, rey del mar. Y el bisabuelo dijo que tenía un parecido más que razonable con él.

			Ariel recordaba a la perfección cómo era esa cosa. En efecto, parecía que se trataba de su padre.

			—El bisabuelo pensó que estarías en la superficie viviendo otra aventura —añadió la gaviota con algo de timidez—. Y debes saber que él está allí dentro para rescatar a tu padre.

			—«¿Cómo vamos a rescatarlo? —Sus manos temblaban un poco al hacer señas—. Es imposible, los guardias...»

			—Aunque no sé cómo estaba la situación antes, el bisabuelo me pidió que te dijera que el número de soldados en la playa se ha reducido muchísimo desde la última vez que intentasteis dar con Éric. No es muy bueno con los números —añadió Jona de forma imparcial—, pero, cuando estuvimos allí para ver si tu padre seguía vivo, no vi más de ocho, y ninguno de ellos estaba en el agua; además, parecía que apenas prestaban atención.
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